
 
 

 

 

La muerte de líderes sociales, una estrategia para detener la lucha por 
los derechos. 

Existe en Colombia un grupo de ciudadanos convencidos que la única forma de 
detener la llegada de gobiernos progresistas y de derechos, para ellos 
comunistas, es asesinando sus líderes y luchadores. 

 

En el año 1987 cuando cayó el muro de 
Berlín, la derecha y los capitalistas respiraron 
tranquilos porque el sistema socialista había 
“fracasado” y su poder económico, político y 
social no tendría cuestionamiento a futuro a 
tal punto que el economista Francis 
Fukuyama declaró el sistema capitalista como 
único posible en su libro “El fin de la historia”. 

Sin embargo esta alegría no llevó a los 
capitalistas a optar caminos de solución a la 
pobreza y miseria y por lo contrario 
adoptaron la doctrina neoliberal que pregona  

grupos empresariales fuertes que maximicen sus ganancias y las de los accionistas, 
minimizando la intervención del Estado y cooptando las instituciones para su beneficio 
creando ambientes sociales de ingresos que no conllevan a una vida digna para los 
trabajadores y en general a la población. 

Por lo contrario la pobreza y la desigualdad han aumentado en el mundo en las últimas 
décadas y en respuesta en américa latina surgieron gobiernos progresistas, llamados por la 
burguesía como populistas, en Venezuela, Ecuador, Argentina, Uruguay y en el último año 
México. 

En Colombia ha habido una culturización de derecha, la que intentó asesinar a Simón Bolívar, 
la que asesinó a Guadalupe Salcedo, la de la masacre de las bananeras, la que asesinó a Jorge 
Eliecer Gaitán, la que exterminó a la Unión Patriótica, la que asesinó al candidato presidencial 
Carlos Pizarro, la que asesinó a Álvaro Gómez y a Luis Carlos Galán.  

Es un grupo de derecha que conformó las Autodefensas de Colombia con el liderazgo de Carlos 
Castaño, a quien asesinaron por no apoyar que esta organización ejerciera simultáneamente la 
actividad política anticomunista y la de producción y exportación de coca; aquella que llegó 
con 65 senadores y eligieron al presidente Álvaro Uribe, que proclamó refundar el país, que 
continuamente introduce cambios en la constitución del año 1991 y odia el Estado Social de 
Derechos y pretenden entronizar a su líder político como presidente eterno de Colombia. 

Es un grupo de derecha con poder político, social, económico y de amedrentamiento; que 
tiene presencia y control en el ejército, en la policía y dominio en organismos de investigación 
y gobierno del Estado. Esta derecha pretende detener la evolución social y la constitución de 
derechos en Colombia a punto de asesinatos de líderes sociales y reclamantes de tierras. 



 
 

 

 

Para identificar y aprehender a este grupo de asesinos se requiere una decisión de alto nivel 
del Estado que cree un organismo de investigación independiente a los actuales corruptos 
existentes. 

 

La masacre de líderes sociales que vive 
Colombia la detendremos con la movilización 
de los ciudadanos de todas las actividades 
económicas y especialmente de los 
trabajadores y campesinos, quienes 
constantemente enfrentamos a patronos y su 
Estado en defensa de nuestros derechos. 

Este viernes 26 de julio de 2019  a las 05:00 
marcharemos contra el terrorismo de Estado, 
el sitio de encuentro está definido para cada 
ciudad. 
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